



DEL PADRE A LA LEY COMO OBJETOS
TRANSICIONALES
(Entre la palabra y la sangre)
1estado de violencia generalizado en nuestro medio,
al desbordar los intentos explicativos a partir de fac-
tores coyunturales, apunta a señalar una quiebra es-
tructural de la subjetividad, la cual compromete pro-
fundamente la relación del individuo y del colectivo con la Ley.
Compete a las ciencias sociales indagar sobre los posibles puntos
de articulación de factores estructurales intra y extra psíquicos, e
individuales y colectivos que entran en juego y determinan la
fenomenología de lo que he dado en llamar la Cotidianidad de lo
Siniestro, como una de las formas de existencia y expresión del sin-
sentido cultural.
Las condiciones sociales de la criminalidad, en su relación
con la Ley, enmarcan las aproximaciones comprensivas que, de
Freud a Lacan, se han efectuado desde el psicoanálisis. "Ni el
crimen ni el criminal son objetos que se puedan concebir fuera de
su referencia sociológica (...)no hay sociedad que no contenga una
ley positiva, así sea ésta tradicional o escrita, de costumbre o de
derecho. Tampoco hay una en la que no aparezcan dentro del
grupo todos los grados de transgresión que definen el crimen ..."l.
De entre estas condiciones sociales, se resalta la dehiscencia del
grupo familiar en la sociedad -determinante en gran medida de las
manifestaciones psicopatológicas de las tensiones edípicas-,
emparentada con el aumento del poder de captación del grupo
sobre el individuo, con la pérdida de su poder social y con la
posición cada vez más desvalorizada de la función paterna en la
estructura familiar.
"La experiencia ya ha patentizado que este triángulo (el edípico) no
es más que la reducción al grupo natural, efectuada por una evolución
histórica, de una formación en la que la autoridad que se le ha dejado al
padre -único rasgo que subsiste de su estructura original- se muestra,
de hecho, cada vez más inestable, caduca incluso, y las incidencias
psicopatológicas de situación tal se deben relacionar tanto con la endeblez
l. Lacan, J. Escritos. Introducción teórica a las funciones del psicoanálisis en criminología. p.118.
Siglo XXI. México 1979.
a:.-partir de las nociones winni-
'.' cottianas de objetos y fenóme-
nos transicionales, se postula al padre
real como el objeto -transicional por
excelencia, quien reviste y representa
para el niño un valor de uso y una ley
manual. En condiciones adecuadas, el
padre y la ley como objetos transicio-
nales son sustituidos por el Padre y la
Ley simbólica que representa; en si-
tuaciones adversas que se perpetúan
como tales al no lograrse la sustitu-
ción simbólica y en casos extremos
devienen objetos fetiches. Estos tres
destinos dan cuenta de la violencia
simbólica, de la imaginaria y de la
real, que tienen como actantes al co-
lectivo, a la comunidad y al individuo.
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de las relaciones degrupo que le asegu-
ra al individuo con la ambivalencia,
cada vez mayor, de su esiructura'", A
esta falla estructural al interior del
grupo familiar, y en su relación con
otros colectivos, se la señala como
generadora de "manifestaciones psi-
copáticas". Los conflictos inheren-





































ción de los conflictos se lleva a cabo
por vía patógena, al mostrarse la le-
galidad estructural frágil para diri-
mirlos.
De tal modo, la violencia del
colectivo es la violencia simbólica;
así como la fuerza bru ta de la comu-
nidad se ejerce por vía del Dere-
cho. Es la desestructuración del co-
lectivo la que impele al individuo
al ejercicio de la violencia real, al
desligarlo de la relación interco-
munitaria. No es la violencia real o
la criminalidad la que desestructu-





































THEFATHERANDTHELA W AS TRANSITIO-
NAL OBJECTS (From Blood
to the World) Starting from
Winnicott' S notions of transi-
tional objects and phenomena,
the realfather, who is invested
with a use-value and a practical
law and is conceived in ihis way
by the child, is posited as the
transitional objectpar excellen-
ce, In appropriate circumsta
nces, the father and his law, in
their status as transitional ob-
jects, are substituted by the
symbolíc father and the law that
he re presents. In adverse cir-
cumstances in which the symbo-
lic substitution is not success-
fui, they continue to be iransi-
tional objects, and in the worst
cases they becomefetish objects.
These three vicissitudes account
for symbolíc, imaginary and real
violence, whose agents are the
collectivity, the comunity and
the individual.
2. Lacan, J. 1979, p. 125.
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deraciones
precedentes permiten plantear la
existencia de una Violencia estruc-
tural, fundante de la cultura e inse-
parable de ella, caracterizada por-
que los conflictos y contradiciones
al interior de los colectivos se diri-
men por la vía de la sustitución o
3. Lacan, J. 1979, p. 128.
cambio de posición de los sujetos
en tanto significantes; a diferencia
de la Violencia real, consistente en
la destrucción de los sujetos en
cuanto tales. LaViolencia simbóli-
ca se revela como violencia estruc-
tural y estructurante, mientras que
la violencia real se determina por
su carácter de no-estructural y des-
estructurante. Entre ambas, laVio-
lencia imaginaria juega con las
imagos de fragmentación y mutila-
ción, referidas a la desestructura-
ción del cuerpo. El colectivo es el
actante de la Violencia Simbólica,
la comunidad de la imaginaria y el
individuo de la real.
Estos tres tipos de violencia se
articulan gracias al significante del
colectivo, que representa las rela-
ciones comunitarias establecidas
por los individuos entre sí.
Lo planteado hasta acá, con-
voca a la reflexión sobre las condi-
ciones que hacen posible la consti-
tución del colectivo familiar, en
donde el individuo se hace sujeto
sujetándose a la Leyde su estructu-
ra representada por el significante
del Nombre del Padre.
Sibien es cierto que la función
paterna, como portadora de la Ley,
preexiste al sujeto, también lo es el
que requiere de un padre real para
su ejercicio. Por lo tanto, centrare-
mos nuestra mirada sobre el esta-
tuto de este padre real y sus viscisi-
tudes, en relación a la función sim-
bólica llamado a representar.
Partiendo de los planteamien-
tos de Winnicott acerca de la exis-
tencia de los fenómenos y objetos
transicionales, postularemos al
padre real como el objeto transicio-
nal por excelencia, construído y
usado por el niño como condición
necesaria para su posterior trans-
formación en padre simbólico. Ex-
ploraremos de qué manera su au-
sencia efectiva o las dificultades
para su construcción como objeto
transicional, inciden en las poste-
riores relaciones del sujeto con la
ley.
FABIO BURITICA T.
Dentro de los planteamientos
lacanianos, la función paterna in-
staura lo simbólico al lograr la arti-
culación del deseo a la Ley y la
destitución del orden imaginario
que rige la relación primaria ma-
dre-niño.
"La madre 'lacaniana', ese otro
previo, es un personaje fundamental-
mente inquietante. Para ella y el niño,
ningún sueño de completud en el inte-
rior de una vacuola que los engloba, se-
parados del mundo en una efusión bie-
naventurada. Sus idas y venidas, sus
esperas, sus reprimendas, sus incita-
ciones, todas las manifestaciones de su
presencia no tienen en sí mismas otro
sentido que el de su capricho. A este
mundo hecho de cualquier modo, im-
previsible y enloquecedor, le hacefalta
un principio organizador. Ese princi-
pio es la función paterna. Ella es la
clave de la significación a partir de la
cual el mundo incoherente cobra senti-
do". 4
Desde una perspectiva psico-
semiótica, es la Metáfora paterna
como dispositivo simbólico, la que
permite el cumplimiento de un
Deseo de paternidad, al actualizar
el Querer-ser-padre en un Saber-
ser- padre.
"Esa arbitrariedad insensata del
Nombre-del-padre es lo que funda la
Ley y permite el sentido a partir del
cual las significaciones se ordenan como
sexuales. Este Nombre-del-padre es,
por lo tanto, una pura función lógica
que es a la vez significante en el Otro y
significante del Otro. Ella es la in-
scripción de la Ley fundamental que
engloba las leyes del intercambio sim-
bólico, las generaciones, el reconoci-
miento del sujeto como sexuado y
mortal.
Esta función metaforiza la oscu-
ra voluntad del Otro en deseo soporta-
do por el significante, deseo que abre a
la dialéctica del deseo del Otro y del
deseo del sujeto. Como puede verse,
4. Strauss. M. y otros. Presentación de Lacan. La
verdadera función del padre es unir un deseo a la ley.
p. 59. Ed. Manantial. Buenos Aires. 198!.
5. Strauss. M. y otros. 1981. p. 59.
esta estructuración en un Otro previo
y el significante de esta Ley se sitúa
entera en el registro de lo simbólico.
Ella deja en una posición segunda las
figuras de la realidad con su particula-
ridad o sus defectos propios que son
llamadas por el sujeto a encarnarlas"?
La posición secundaria del
padre real en relación con el padre
simbólico, no implica de manera
alguna que la cuestión de su pre-
sencia o ausencia o los avatares de
su constitución, carezcan de conse-
cuencias para la implementación y
funcionamiento del dispositivo
simbólico.
"El imposible recubrimiento del
eje simbólico y de las figuras de la
realidad de la historia del sujeto es el
lugar de una desgarradura, de una
grieta que el neurótico debe aplicarse a
colmar. Que esta función paterna esté
encarnada para la madre por alguien
que no es elgenitor, que el propio padre
se revele, como es inevitable, en falta
con relación a su función simbólica,
determina la manera particular en que
un sujeto va a organizar su mito indi-
vidual para responder a estas discor-
dancias"?
El estatuto de la realidad del
padre cobra plena vigencia, por
6. Strauss. M. y otros. 1981, p. 59.
7. Safouan. M. Estudios sobre el Edipo. p. 58. Siglo
XXI, México, 1981.
8. Lacan, J. La relaCión de objeto y las estructuras
cuanto es el padre real quien agen-
cia la castración simbólica. "Lo dicho
sobre el funcionamiento de la figura
denominada del 'padre castrador' en la
neurosis, como agente de la castración
en el sentido imaginario o muiilaiorio
del término, no da cuenta en absoluto
de la designación dada por Lacan del
padre real como agente de la castración
en la medida en que ella es carencia
simbólica ..." 7
En tal sentido, Lacan puntua-
liza la amenaza que para la consti-
tución del orden simbólico, impli-
ca la falla del padre real en su asun-
ción como agente de la castración:
"Este es el término. El nombre del
padre es esencial para la estructura-
ción de un mundo simbólico: mediante
él, el niño sale de su emparejamiento
con la omnipotencia materna, Pero el
complejo de castración sólo puede vi-
virse si el padre real juega verdadera-
mente el juego" 8.
La cuestión de la presencia
del padre real, yya no sólo las fallas
que pueda acusar respecto a la fun-
ción simbólica que le compete, ad-
quiere fundamental importancia
para la construcción del Universo
simbólico y la subsecuente relación
del sujeto con la Ley. Sienel segun-
freudianas. Revista Uruguaya de Psicoanálisis. Vol. "
No. 2, 1969. en Baranger, W. y otros. Aportaciones
al concepto de objeto en psicoanálisls. p. 254.
Amorrortu Ed., Buenos Aires, 1980.
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do tiempo del Edipo, "...: el padre.
interviene efectivamente como priva-
dor de la madre, en un doble sentido: en
tanto priva al niño del objeto de su de-
seo yen tanto priva a la madre del ob-
jeto fálico." 9, la ausencia del padre
real deviene privación cultural del
potencial agente de la castración.
¿"Cómo aparece, en el segundo
tiempo, el padre interdictor, el padre
terrible? En el discurso de la madre,
como mediado por ésta. Menos velado
por consiguiente que en laprimera eta-
pa, pero aún no revelado, interviene a
título de mensaje para la madre y, por
lo tanto, para el niño, a título de men-
saje sobre un mensaje: una prohibi-
ción, un no. Doble prohibición. Con
respecto al niño: no te acostarás con tu
madre. Y con respecto a la madre: no
reintegrarás tu producto. Aquí elpadre
se manifiesta en tanto otro y el niño es
profundamente sacudido en su posi-
ción de sujeción: el objeto del deseo de
lamadre es cuestionado por la interdic-
ción paterna. La primera relación ter-
naria es quebrada por esta segunda
etapa, transitoria y capital, que permi-
te la identificación con el padre. En el
tercer tiempo el padre aparece como
permisivo y donador". 10
El padre que aparece funda-
mentalmente como interdictor y
como no revelado en el segundo
tiempo del edipo, trataremos de
articularlo con las nociones Winni-
cottianas de Objeto y Fenómeno
transicional. Podemos ver en esta
interdicción paterna, la primera
presentación que del padre y de la
Ley representada por él, ofrece al
niño la cultura por mediación de la
madre. En situaciones favorables,
el niño puede asumirlo como su
propia creación, adquiriendo en-
tonces el carácter de transicional,
de primera posesión No-yo emi-
nentemente cultural, para poste-
riormente devenir función simbó-
lica, definitoria del tercer tiempo
del edipo en tanto declinación del
mismo. En condiciones adversas,
9. Lacan. 1. Formaciones delinconsciente. p. 87. Ed.
Nueva Visión. Buenos Aires. 1977.
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A) el sujeto puede quedar enquis-
tado en esta etapa "transitoria"
desde el punto de vista Lacan o
"transicional" desde la perspectiva
de Winnicott, pero capital para
ambos, por cuanto los fenómenos
que en ella se dan constituyen para








p o t e n c i a l
agente real de
la castración.
E s t a
"creación" del
padre por par-














do por la satis-
facción posible






sino, por el con-
trario, dela sub-
versión que la naturalidad sufre en
este contexto que es el del desamparo y
la prematuración" 11
El ingreso al tercer tiempo del
edipo, o el abandono del padre
como objeto transicional, completa
la subversión de la naturalidad
implicada en la "creación" del padre
y de la madre, a la vez que destitu-
ye al niño como su creador. Tanto
el niño como la madre y el padre
real, se reconocen subvertidos en
su naturalidad por el Orden Sim-
bólico. Son sus criaturas. Como
significantes constituyen el Colec-
tivo que repre-
senta a la co-
munidad fami-



















el oue», los de-
dos, los pulga-
res, para estimu-








que al cabo de
unos meses los
bebés encuen-
LE PERE ET LA LOI ENTANT QU'OB¡ETS
TRANSITIONNELS (Entre le
mot et le sang) En partant des
noiions winnicottíennes d' objets
et de phénoménes transitionnels,
le pere est posé comme l'objet
transítionnel par excellence,
reoéiani et représentant pour
l' enfant une valeur d' usage et
une loi pratique. Dans des con-
ditions appropriées, le pere et la
loi comme objets transítionnels
sont substitués par la pere et par
la loi symbolíque qu'il représen-
te. Dans une situation adverse,
ils se perpétuent comme tels,
puisque la substitution symbo-
líque n' est pas réussie. Dans des
cas extremes, íls deviennent des
objets fétiches. Ces trois destins
rendent autant compte de la
violen ce symbolíque, que de l'i-
maginaire et de la réelle dont les
agents sont le collectif, la com-
munauté et 1'individu.
10. Lacan.J. 1977. p.89.
tran placer en
jugar con muñecas, y que la mayoría de
las madres les ofrecen algún objeto es-
pecial y esperan, por decirlo así, que se
aficionen a ellos. Existe una relación
entre estos dos grupos de fenómenos,
separados por un intervalo de tiempo,
yel estudio del paso del primero al se-
11. Rabinovich, D. El concepto de objeto en la teoría
psicoanalítica. p. 72. Manantial. BuenosAires. 1988.
FABla BURITICA T. DEL PADRE Y LA LEY COMO OBJETOS TRANSIClONALES
gundo puede resultar de provecho y
utilizar importantes materiales clíni-
cos que en cierta medida han sido deja-
dos a un lado. Introduzco los términos
objetos transicionales y fenómenos
transicionales para designar la zona
intermedia de experiencia, entre el
pulgar y el osito, entre el erotismo oral
y la verdadera relación de objeto, entre
la actividad creadora primaria y la pro-
yección de lo que ya se ha in troyectado,
entre el desconocimiento primario de
la deuda y el reconocimiento de ésta" 12
La constitución de esta zona
intermedia de experiencia, no re-
ductible al mundo interno del bebé
ni a la realidad externa -tal como es
compartida colectivamente- tiene
que ver con la primera posesión
No-yo, la cual se vincula con obje-
tos externos (pecho de la madre) e
internos (pecho mágicamente in-
troyectado), como también con fe-
nómenos de tipo autoerótico y más
tarde con objetos o juguetes de de-
terminadas cualidades, los cuales
le son ofrecidos por el ambiente.
Es la madre, quien con una
adecuada disposición, favorece en
el niño la ilusión de que crea el
objeto que necesita en el momento
mismo que lo requiere. Es también
ella quien agencia la desilusión que
conduce al reconocimiento de obje-
tos externos, no controlables omni-
potentemente. Este proceso se ini-
cia con una adaptación casi total de
lamadre a las necesidades del bebé.
Contempla, en su desarrollo nor-
mal, desadaptaciones progresivas
entre la necesidad yel objeto satis-
factor, lo cual introduce las necesa-
rias frustraciones que llevan al es-
tablecimiento del mundo externo.
La zona intermedia de expe-
riencias, entre el Yo y el No-yo,
trasciende las necesidades concre-
tas del bebé, subtiende actividades
de un orden cultural más elevado y
vincula el plano de lo individual
con lo colectivo.
"Los objetos yfenómenos transi-
12. Winnicott, D.W. Realidad y juego. p. 18. Ed.
Gedisa, Buenos Aires, 1982.
cionales pertenecen al reino de la ilu-
sión que constituye la base de la inicia-
ción de la experiencia. Esa primera
etapa de desarrollo es posibilitada por
la capacidad especial de la madre para
adaptarse a las necesidades de su hijo,
con lo cual le permite forjarse la ilusión
de que lo que cree existe en la realidad.
La zona intermedia de experiencia, no
discutida respecto de su pertenencia a
una realidad interna o exterior (com-
partida), constituye la mayor parte de
la experiencia del bebé, y se conserva a
lo largo de la vida en las intensas expe-
riencias que corresponden a las artes y
la religión, a la vida imaginativa y a la
labor científica creadora':", y se con-
serva también, agregaríamos noso-
tros, en las relaciones que establece
el sujeto con la Ley.
La madre winnicottiana, no
está caracterizada exclusivamente
por su función de adaptación tem-
prana a las necesidades del bebé.
Ella también está definida por la
necesaria sujeción a una interdic-
ción cultural: "Una madre debefallar
en la satisfacción de las exigencias ins-
tintivas, pero puede triunfar por
completo en no defraudar al pe-
queño, en satisfacer las necesida-
des del yo, hasta que llegue el
momento en que ei pequeño sea
capaz de poseer una madre intro-
yectada que apoye al yo y sea lo
bastante mayor como para mante-
ner esa introyección a pesar de los
fracasos del apoyo del yo en el
medio real". 14
La pauta de los fenómenos
transicionales, empieza a aparecer
entre los cuatro o seis y los ocho o
doce meses; reviste carácter uni-
versal y comporta una variedad
infini taoNo se trata en sí de los objetos
que usa como del uso que el bebé hace de
ellos, en tanto primeras posesiones no-
yo.
Las experiencias funcionales
del bebé, como la succión del pul-
gar con la manipulación simultá-
nea de partes de su cuerpo o de
13. Winnicott, D.W. 1982. p. 33.
14. Winnicott, D.w. Escritos de pediatría y psicoaná-
objetos con la otra; los ruidos o
sonidos que la acompañan y la
subsecuente formación de pensa-
mientas o fantasías, caen dentro
del campo de los fenómenos transi-
cionales.
"A todas estas cosas las denomi-
no fenómenos transicionales. Por lo
demás de todo ello (si estudiamos a un
bebé cualquiera) puede surgir algo, o
algún fenómeno -quizá puñado de lana
o la punta de un edredón, o una palabra
o melodía o una modalidad que llega a
adquirir una importancia vital para el
bebé en el momento de disponerse a
dormir, y que es una defensa contra la
ansiedad, en especial contra la de tipo
depresivo. Puede que el niño haya
encontrado algún objeto blando, o de
otra clase, y lo use, y entonces se con-
vierte en lo que yo llamo objeto transi-
cional. Este objeto sigue siendo impor-
tante. Los padres llegan a conocer su
valor y lo llevan consigo cuando via-
jan. La madre permite que se ensucie y
aún que tenga mal olor, pues sabe que
si lo lava provoca una ruptura en la
continuidad de la experiencia del bebé,
que puede destruír la significación yel
valor del objeto para éste". 15
Winnicott valora la idea de la
existencia de precursores de los
objetos transicionales; precursores
que se ubican en la acción manipu-
ladora del niño respecto a su cuer-
po o a otros objetos; o en los movi-
mientos, que ejecutados por otras
personas, comprometen al bebé.
Las cualidades especiales de
la relación con el objeto transicio-
nal, las resume así:
"1. El bebéadquiere derechos sobre el
objeto, y nosotros los aceptamos. Pero
desde el comienzo existe como caracte-
rística cierta anulación de la omnipo-
tencia.
2. El objeto es acunado con afecto, y
al mismo tiempo amado y mutilado con
excitación.
3. Nunca debe cambiar, a menos de
que lo cambie el mismo bebé.
4. Tiene que sobrevivir al amor
lisis. p. 421. Ed. Laia. Barcelona, 1979.






alodio, y si se trata
de una caracterís-
tica, a la agresión
pura.
5. Pero al bebé
debe parecerle que
irradia calor, o que
se mueve, o que
posee cierta textu-
ra, o que hace algo
que parece demos-





tro punto de vista,
pero no para el bebé. Tampoco viene de
adentro: no es una alucinación.
7. Se permite que su destino sufra
una descarga gradual, de modo que a lo
largo de los afias queda, no tanto olvi-
dado como relegado al limbo. Quiero
decir con esto, que en un estado de
buena salud el objeto transicional no
entra, ni es forzoso que el sentimiento
relacionado con él sea reprimido. No se
lo olvida ni se lo llora. Pierde signifi-
cación, y ello porque los fenómenos
transicionales se han vuelto difusos, se
han extendido a todo el territorio inter-
medio entre la realidad psíquica inter-
na y el mundo exterior tal como lo
perciben dos personas en común, es
decir, a todo el campo cultural". 16
Winnicott discierne una psi-
copatología de los fenómenos tran-
sicionales, la cual expresa pertur-
baciones en la transición del bebé,
de un estado en el cual se encuentra
fusionado con la madre a otro en el
cual es percibida como un objeto
exterior y autónomo. Esta psícopa-
tología abarca: la no existencia de
un objeto transicional aparte de la
madre misma, la carencia de goce
del estado de transición, la altera-
ción en la secuencia de los objetos
usados, la descarga del objeto tran-
sicional por disipación de la repre-
sentación interna de la madre y/o
16. Winnicott. DW. 1982. p. 21.
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un uso exagerado del objeto como
negación del peligro que implica la
desaparición de su sentido.
Para nuestro fin explicativo,
la conversión del objeto transicio-
nal en objeto fetiche, es el destino
que compromete más a fondo la
relación del sujeto con la Ley.
A nuestro modo de ver, la
noción de objeto transicional im-
plica la de un sujeto en vía de cons-
titución o la de un sujeto transicio-
nal, para mantenernos dentro de la
terminología winnicottiana. Si el
objeto del que hablamos no puede
ser ubicado en el mundo interno ni
en el externo, a la vez el sujeto tran-
sicional tampoco es ubicable den-
tro de tales. Ambos, sujeto y obje-
to, instalados en el espacio transi-
cional entre Yo y No-yo, pueden
ser intercambiables o intercambia-
dos, fenómeno claramente eviden-
ciado en el psicótico, por la imposi-
bilidad de emplear adecuadamen-
te los pronombres personales.
Retomando lo planteado an-
teriormente, podemos considerar
al padre real como el Objeto Tran-
sicional por excelencia. La primera
posesión No-yo eminentemente
cultural, presentada al niño por la
madre, pero considerada por aquel
como su propia creación merced al
17. Winnicott. D.W. 1982. p. 100.
respeto de la pa-
radoja en que
se basa la propia
ilusión de lacrea-
ción. "En la etapa
de la infancia es el
mismo tema al que
me referí cuando
hablé de la acepta-
ción de la paradoja,
como cuando un
bebé crea un objeto
pero éste no habría
sido creadocomo tal




madre ehijo, progresivamente con-
figurado por la construcción de
diversos objetos transicionales, es
el espacio potencial al cual el padre
advendrá. Paradigmáticamente,es
el espacio del padre como objeto
transicional, del cual los anteriores
objetos transicionales son sus pre-
cursores.
El espacio potencial como
espacio del padre, es anunciado,
instaurado y sancionado por la
propia potencialidad paterna, que
en última instancia sólo representa
la potencialidad de la Ley. La
impotencia de la Ley disuelve y
anula la Paternidad, al no poder
anunciar, instaurar y sancionar su
potencialidad.
Es el padre real, asumido en
un primer momento por el niño
como objeto transicional, el que
instaura la diferencia (disyunción)
en la mismidad (conjunción) cons-
tituida por la relación madre-hijo.
"Por el padre, entonces, puede el niño
conocer por primera vez un ser huma-
no diferente de él mismo y diferente de
otros seres humanos; en una palabra:
un ser singular. He ahí un modelo que
podrá utilizar para su propia ulterior
integración. Entendía Winnicott que
era afortunado el niño que llegaba a
conocer a su padre en la exacta medida
de descubrirlo, porque elpadre en tanto
individuo separado, conocido como lo
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que él es, puede anoticiarlo (sicr de
vínculos que incluyen amor y respeto
sin idealización". 18
Si bien el objeto transicional,
al representar la unión entre madre
y niño, se constituye como el pri-
mer eslabón hacia el establecimien-
to del orden simbólico, es en senti-
do estricto el acceso al padre real
como potencial objeto transicional
por excelencia, el que abre la vía
para su instauración. Si en la pri-
maria relación con el "pecho", tér-
mino con el cual designa Winnicott
no sólo la representación de la
madre protectora y satisfactora,
sino también la técnica de crianza
misma, encuentra el bebé una
primera oposición determinada por
la legalidad que subyace a la técni-
ca, es en relación con el padre real,
como objeto transicional coadyu-
vante de la misma, en donde en-
cuentra la primera Oposición ver-
daderamente cultural, expresada
por la Interdicción. El padre real
como posesión No-yo adviene
simultáneamente Oposición No-yo,
significando al sujeto: "[No-yol: él
es el falo de mi madre".
Del uso que el niño hace del
padre real, de los intentos conti-
nuos por manipularlo, descubre su
verdadero ser. "Aquí hay una susti-
tución de la demanda del sujeto: al
dirigirse hacia el otro, he aquí que
encuentra al Otro del otro, su ley. El
deseo de cada uno está sometido a la ley
del deseo del otro"."
Ahora bien, esta legalidad
presente en la interdicción paterna
-a la que se someterá el deseo-,
puede parecerle al niño como su
propia obra, como su propia crea-
ción, como su propia ley. Esta ley
manual -en tanto objeto transicio-
nal- debe gozar de los privilegios
de la paradoja, consistente en reco-
nocerle al niño su autoría a pesar
de que le preexiste culturalmente.
"Creo que ahora se reconoce en
18. Davis. M.Wallbridge. O.lntroducción a la obra de
O.w. Winnicott. p. 153. Amorrortu Editores. Buenos
Aires. 1988.
general, que lo que estudio en esta
parte del trabajo no es el trozo de tela o
el osito que usa el bebé;no se trata tanto
del objeto usado como del uso de ese
objeto Llamo la atención hacia la
paradoja que implica el uso, por el niño
pequeño, de lo que yo denominé objeto
transicional. Mi contribución consis-
te en pedir que la paradoja sea acepta-
da, tolerada y respetada, y que no se la
resuelva. Es posible resolverla me-
diante lafuga hacia elfuncionamiento
intelectual dividido, pero el precio será
la pérdida del valor de la paradoja
misma". 20
Elpaso de la leyman ual-como
el objeto transicional- a la Ley pro-
piamente simbólica, depende de
que la primera haya sido ampara-
da por lo que se puede denominar
Paradoja Transicional, como con-
dición necesaria para que el niño,
en el tercer tiempo del edipo, se
identifique, acepte y se sujete a la
Paradoja Simbólica que expresa la
prescripción y la prohibición del
Super-yo: "Así -como el padre-
debes ser "y" Así -como el padre-
no debes ser: no debes hacer todo lo
que él hace, pues hay algo que le
está exclusivamente reservado" .21
Para terminar, delinearemos
algunos de los destinos del padre
real como objeto transicional y de
la ley que éste representa:
En condiciones culturales
adecuadas, el padre y la ley como
objetos transicionales son sustitui-
dos por el Padre y la Ley Simbólica
que representa. En este caso, las
tensiones agresivas se juegan den-
tro de la estructura de los colecti-
vos. Sometiéndose a su legalidad
estructural, no constituyen por ello
violencia patológica. Hablamos
más bien de Violencia Simbólica en
tanto Violencia estructural y estruc-
turante.
En condiciones adversas,
el padre y la ley como objetos tran-
sicionales no son sustituidos. Alno
19. Lacan. J. 1977. p. 87
20. Winnicott. tr«. 1982. p. 14.
constituirse el Padre Simbólico,
garante del intercambio, el padre
se perpetúa como valor de.uso y la
ley que representa como ley ma-
nual. Las tensiones agresivas no
pueden jugarse -o lo son insufi-
cientemente- dentro de la legali-
dad estructural del colectivo. No
existe sujeción a la Ley sino su
manipulación. Las relaciones co-
munitarias son endebles en tanto
sólo comportan un mínimo de dife-
rencia, a raíz de la carencia del
potencial diferenciador del Padre
Simbólico. La amenaza de disolu-
ción del colectivo, por exceso de
mismidad, reedita la imagos de
dislocación y fragmentación cor-
poral, allanando el camino para que
los individuos -como potenciales
victimarios- destruyan la diferen-
cia mínima para garantizar iluso-
riamente sus comprometidas mis-
midades.
En condiciones extremas -
que definen la Cotidianidad de Lo
Siniestro-, el padre y la ley, de obje-
tos transicionales devienen fetiches.
El sujeto, al identificarse con ellos,
potencia las condiciones subjetivas
para que en situaciones de crisis
pueda responder con acciones mor-
tíferas al restablecimiento deliran-
te de ciertas como-unidades. Esta-
mos en presencia del Victimario
como fetiche mortífero, quien al
poner precio a su muerte potencial,
está dispuesto a donarse a su vícti-
ma en un ritual sangriento, garante
del siniestro retorno de un arcaico
y reprimido intercambio sanguí-
neo en el cuerpo-vientre de la ma-
dre*
21. Freud. S. El yo y el ello. p. 26. A. Editorial,
Madrid, 1978.
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